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EL PRINCIPE D. CARLOS.
T q muerte injuta fqé; pero el Eatado 

Con e^a respiró; ai tá vivíeru,
Rola la paz, turbada la armo ata
£»e oa imperio haaU alU quieto y aereno,
Tú prufauáraa m  iooceoteaeoo 
Coa la atroz sedirioo, eon la herejía.

( Q c r w T a n a :  Paníti/H del£*CoriaL)

Existe un período en la historia de España, un 

reinado original y  deslumbrante, donde al lado de 

una grandeza, hallaremos siempre un misterio, for­

mando, digámoslo asi, una continua contraposición 

de esplendor y  terrores, de luz y de sombra; es el 
reinado de Felipe II.

Parece c[ue España, en el esterior, se ha ceñido 

un ropaje de brillantes colores que deslumbran, 

mientras en el interior, en la vida íntima del rey y 

de su córte, se cubre con un Aelo denso y  lúgubre 

que estremece. De aquí aquella contraposición de 

grande y  de terrible; de aquí las victorias de Lepanto 

y  San<JuIntin, la humillación de las dos razas más 

poderosas y características, la oriental y la germana, 

junto á esa infinidad de glorias que constituyen la 

aureola esterior de la nación; de aquí también las 

misteriosas muertes de Egraon y Monligni, la perse­

cución de Antonio Perez, los nefandos autos de fé, y 

todo ese cumulo de justicias terribles que vienen 
formando la oscura niebla con que, al través de los 

siglos, se rodea aun Felipe II, el más nacional de 

nuestros reyes, el más astuto de nuestros polilicos.

No csahoranueslro ánimo entrar con el escalpelo 
on el cuerpo de la historia. Al través de todo ese tro­

pel de polilicos y de héroes, de victimas y de verdu­

gos, aparece una figura á quien la humanidad ba
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saludado cod el nombre de mártir y la poesía ha 

engalanado con todos sus colores.

Es D. Cárlos de Austria, hijo y  heredero del rey 

D. Felipe.

Historiadores estranjeros, cu número no peque­

ño, se han valido de la memoria de este príncipe 

para inventar y  fraguar novelescas leyendas, con el 

poco caritativo objeto de manchar la majestad del 

monarca, que, sí demasiado severo en tal suceso, no 

por ello aparece en él con la máscara que le han 
atribuido.

Si bien es verdad que aprisionar un rey á su pro­
pio hijo, y formarle proceso criminal, era cosa nue­

va en Castilla, y  de por sí ruidoso y sorprendente, 

compréndese á todas luces al leer los relatos refe­

rentes al desdichado principe; uiia tenacidad impor­

tuna, porque ,prevalezca la pasión y  ódio al padre 

sobre la imparcialidad y la justicia.

El príncipe D. Cárlos, primogénito de Felipe II  y 

de su primera mujer, doña María de Portugal, nació 

en Valladotid á 9 de Julio de 1345, quedando huér­

fano de madre á los tres días de su nacimiento.

La privación de los cuidados materualos, y  el ale­

jamiento de su padre, ocupado en sostener el peso 

de tan poderosa monarquía, fueron, á no dudar, las 

causas primeras de la formación de aquel carácter 

frío, irascible é  indomable, que, desde sus tiernos 

años, comenzó á desplegar el jóveti heredero del 

trono español.

Pruebas inequívocas de que las afecciones más 

dulces no hallaban todo el eco que debieran en su 

corazón dió el principe, y pueden comprenderse 

con solo leer imparcialmentc y  con atención los su­
cesos de su vida.

Nacido el desdichado para otra época sobre la 

cual no pesase como la suya el fiero yugo del fana­

tismo , contrariado en sus instintos, respirando 

aquella atmósfera de plomo que ahogaba hasta el 

pensamiento, D. Cárlos era un águila arrogante, 

que, pugnando por hendir los aires, tendió sus alas 

y se abrasó.

E l que liubiera sido un héroe en tiempo de su 

abuelo, tuvo que ser un mártir en el de su padre.

El hijo de Cárlos V, coloso de orgullo y de nacio­

nalidad, comprendió que el alrevido amigo de los 

protestantes, el osado mancebo á quien al morir 

había de entregar el cetro, era el Jehové donde se 

estrellara la monarquía. Decidido protector de los 

flamencos, D. Cárlos, impetuoso y  violento, aprecia­

dor en poco del destino que le aguardaba, sin poder 

ser hipócrita, que era un crimen en aquel tiempo; 

dando rienda suelta á sus pasiones, vino á parar al 

abismo. Hijo de sus caprichos, sin fuerza para su­

jetar su voluntad, fiero con sus servidores y  adusto 

y  burlón coi) su padre, el infeliz príncipe llegó á ser 

un enemigo del trono de Felipe.

La historia habla; pero no la historia parcial y 

novelesca, no las creaciones de Schiller y  otros 

poetas, sino los relatos fehacientes.
Lejos de nosotros la idea de vindicar al rey Feli­

pe; somos los primeros en culpar su severidad, de 

reprobar su sangre fria, digna del ajusticiadorde La- 

nuza, del perseguidor de Antonio Perez y del verdu­

go, en fin, de tantas desdichadas víctimas.

Preso D. Cárlos en sus propias habitaciones, bien 

caras pagó todas sus culpas; el misterio envuelve 

aquel ruidoso procelo que terminó con un sacrificio.

Irascible basta sus últimos dias, entregado á toda 

clase de escesos, sin regla en sus costumbres vita­

les, D. Cárlos, prisionero en uno de los torreones 

del alcázar, presa de la fiebre y después de una len­

ta agonía, murió como cristiano eo los brazos de sus 

más leales servidores el 24 de Julio de 1568, siendo 

enterrado en el coro del convento de Santo Domin­

go, y trasladado después al Escorial.

¿Pudo ser aquella muerte violenta? ¿encerraba 

aquella catástrofe un parricidio? Dios lo sabe; inte­

rés habia en afirmarlo; poderosas razones para ne­

garlo.

Fábulas sin cuento vagan en derredor de este su­

ceso; el pincel de los poetas ha recargado siempre de 

luz al hijo, y  cubierto de sombra al padre; los histo­

riadores estranjeros veian también, en oscurecer el 

cuadro, bella ocasión para amenguar la gloria del 

vencedor de SanQuintin, del espanto de Inglaterra, 

del celoso guardián del Catolicismo, del engrandece- 

dor de España.
JoAocis T omeo t  Be.nkdicto .

UNA ESPERANZA.

EN EL ALBru DE D- CLAUDIO F- S.VaMlENTO.

¡Lloras..... ! ¿Por qué esas lágrima»,

Que corren silenciosas 

Por tu semblante pálido,

Y  dejan ardorosas,

Al deslizarse trémulas,
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Las huellas en redor?

¿Por qué lu frente inclínase, 

Cual planta marchitada?

¿Por qué su brillo fúlgido 

Perdió ya tu mirada,

Y emites ¡ay! funéreo,

Que nuncio es de dolor?

Si vístela flor célica 

De lu ilusión más pura,

Que acariciaban plácidas 

Las auras de ventura.

Cuando aspiró tu espíritu 

Su aroma virginal.

Áimpulsos del horrísono 

Fiero aquilón violento,

Su dulce hechizo mágico 

Perder en un momento,

En penas ¡ay! tornándose 

Su encanto divinal.

Recuerda que es tristísima

La senda que aguí hollamos.....

Tras una luz angélica 

Ansiosos nos lanzamos;

¡Y solo espinas hórridas 

La planta huella aquí!

Yo, como tú, esa vivida

Y hermosa luz seguía, 

y  á sus reflejos nítidos,

Que eternos yo creia,

Con inocente júbilo 

Gozosa sonreí.

Más ante mi de súbito 

Se alzó de los dolores,

La nube, que falidíca 

Los bellos resplandores 

Del astro aquel purísimo 

Cubrió con negro tul.

De entoce triste aléjase 

Del mundo mi mirada,

Y á la  mansión etérea.

Está siempre elevada,

Porque mis dichas únicas 
Guarda ese velo azul.

¿Qué importa que los míseros, 
Mortales en su orgía,

Desoigan nuestros cánticos,

Y en pos de la alegría,

Y  del placer efímero.

Se lancen con ardor?

¿Qué importa su malévola
Y mofadora risa,

Si allá entre nubes diáfanas ’

Brillante se divisa

De gloria el láuro espléndido.
Que al vate da el SeSob?

Si aquí entre .sendas áridas 

Doliente el alma gime:

Si amarga pena insólita 

Al corazón oprime:

Si en vano el hombre esfuérzase 
Venturas por hallar;

¡Oh vate! á la zafírea 

Región tu mente lanza,

Y  allí hallareis santísimas 

La dicha y  la esperanza,

Y puros goces múltiples.

Que no han de terminar.
Isabel Pooor.

EL DIAMANTE.

El diamante no se encuentra hasta el dia más que 

en tres puntos, situados á gran distancia uno de otro: 

las Indias Orientales, el Brasil y  los montes Ourales en 
Siberia. Los terrenos donde existe el diamante son 

todos de una naturaleza análoga, á saber; terrenos de 

aluvión, arenosos, arrastrados por las aguas, que 

contienen también piedras preciosas, pepitas de oro, 

y  á veces de platino¡ conjunto de riquezas minerales 

que parece indicarnos que estos cuerpos, aunque 

poco esparcidos en la naturaleza, han podido formar­

se en el mismo sitio bajo la influencia de las mismas 
causas.

Los diamantes afectan varios estados; algunos 

aparecen en formas de cristales perfectamente carac­

terizados, que representan figuras geométricas, como 
el octaedro, el cubo ó el dodecaedro romboidal.

Las minas de la India son las que de más antiguo 

se conocen. En las cercanías de Golcionda en 1622 

existían ya más de treinta mil obreros ocupados en 
buscar y  trabajar el diamante. Bengala y  la isla de 

Borneo han sido esplotadas posteriormente.

En el Brasil, el lavado delcascalho (nombre que allí 

se da á la tierra diamantífera), se efectúa sobre un 

plano inclinado, por medio de casetas, en cada una 

de las cuales circuía una corriente de agua. Un ne­

gro, colocado eu cada caseta, lava por pequeñas por-
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dones las arenas que se separan de la parte fangosa 

y  quedan en el plano. Cuando encuentra un dia­

mante, llama con palmadas y  lo entrega á uno de 
los inspectores, que desde asientos elevados vigilan 

el trabajo. El negro que halla un diamante de gran 

valor, es recompensado, y por uno que pese tres gra­

mos y medio próximamente, se le festeja y  pone 

solemnemente en libertad.

El arte de corlarlos diamantes aumenta mucho 

su brillantez y  belleza. Este arte, desconocido por 

largo tiempo, no se practicó hasta el año de 1576. Un 

habitante de Brujas, Luis de Berquem, fue el primero 

que descubrió el medio de cortarlos, y  el primer dia­

mante que corló se lo envío á Cárlos el Temerario, 

que le recompensó con esplendidez. Parece, sin em­

bargo, que en el inventario délas joyas del duque de 

Anjou, formado hacia el año de 4360, se hablaba ya 

de diamantes tallados. Es probable que ese t.illado 

fuese muy imperfecto; porque realmente no se ha lle­

gado á trabajar bien el diamante hasta después de 

los estudios de Berquern, que descubrió el tallado, 

observando que el polvo délos mismos diamantes 

era la única materia capaz de pulimentarlos.
Existen dos clases de tallado; ti tallado en figura 

de rosa, que se usa desde hace cerca de doscientos 

años, y el tallado en irillante, que es más hermoso, y 

cuyos primeros trabajos se hicieron en tiempo de 

Mazarino, en doce diamantes que se conservan en­

tre las pedrerías de lacorona de Francia, con el nom­

bre de los doce Masarinos.
El tallado en figura de rosa, se distingue por el vér­

tice que forman las caras triangulares de una pirá­

mide, y  por su ancha base plana, que cubre siempre 

el engaste de la joyo.
El tallado en brillante presenta en el vértice una 

cara plana, llamada tabla, alrededor de la cual irra­
dian lascarastriangularesylasromboédricas: la par- 

leinferior está formada por una superficie piramidal 
rodeada de caras, y  truncada en el vértice por una 

pequcfia tabla plana. Losdiamantes en bruto que no 

son susceptibles del tallado, se pulverizan y sirven 

para labrar los demás.
En e! comercio de joyas se ha adoptadocómo uni­

dad de peso para la venta de losdiamantes el quilate 

que representa cuatro granos. Esta costumbre provie­

ne de que los habitantes de la Judea emplearon desde 

el principio para pesar los diamantes una especie de 

haba, producida por un vegetal de la familia de las 

ereírina*, llevada de Africa, donde desde tiempo inme­

morial la tal haba servia para pesar el oro. El árbol 

que la produce se llama Icuara y por derivación se le 

ha dado el nombre kuarat karat, ó quilate , conser­

vándose asi en el lenguaje y  uso de los juyeros.

Las minas del Brasil empezaron á ser conocidas 

á principios del siglo xvii; en la actualidad sostienen 
un comercio, enviando á Europa todos los años cin- . 

co ó seis kilogramos de diamantes en bruto, los cua­

les son reducidos por el tallado al peso de 400 á 430 

gramos. Para obtener estos cinco ó seis küógramos 

de diamantes en bruto, es preciso gastar por lo me­

nos un millón de francos en su esplotacion; si á esto 

se añade lo que cuesta el tallado, se comprenderá el 

precio elevado de los diamantes.
Los montes Ourales en Síberia no han sido consi­

derados como diamantíferos hasta hace unos cuaren­

ta años. Su producción es mucho menor que las de la 

India y el Brasil.
La estraccion de los diamantes en la India se prac­

tica sometiendo á un lavado las arenas que se supo­

ne contiene la piedra preciosa. El agua arrastra las 

materias terrosas, y  el fango que queda se estiende 

en un paraje bien bañado por el sol; hombres desnu­

dos buscan en este residuo, después de seco, las pe­

pitas brillantes que el lavado ha despojado del fango. 

Los inspectores vigilan el trabajo.

Los diamantes en bruto que no son á propósito 

para el bruñido, se venden á 30 ó 36 francos el qui­

late; los de buena calidad, que deben someterse 

al tallado, se venden á 48 francos el quilate, lo que 

equivale á 230 francos el gramo, cuando su peso no 

esceda de un gramo; pero si escediese, se le valúa 

multiplicando por 48 el cuadrado de su peso.

Los precios de los diamantes tallados varían se­

gún su belleza, su pureza y  la dificultad del tallado. 

En general, los diamantes tallados en forma de rosa 

se venden desde 60 á 125 francos el quilate, y aun 

más algunas veces. Los tallados en brillante se ven­

den desde 200 á 230 y  hasta 290 francos. Los diaman­

tes que pesen más de un quilate son raros; se en­

cuentran de 5 á 6 quilates, ,y aun de 12 á 20, pero no 

se conocen sino muy pocos que pesen 400 quilates, 

y los que pasan de este limite son escepcionales, y  se 

hallan incluidos entre las curiosidades maravillosas.

El mayor diamante conocido hasta la fecha per­

tenece al radjah de Maltan, en Borneo; no pesa me­

nos de 300 quilates. El del emperador del Mogol 

pesa 279.
El diamante del czar de Rusia pesa 193 quilates;
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su Umaño es el de un huevo de paloma. Lo robó del 

templo de Brama un granadero francés que huyó á 

Madras, y lo vendió en 80.000 francos á un capitán 

de buque. Este, á su vez, lo vendió en 300.000 fran­

cos á un judio, el cual lo cedió en seguida á un mer­

cader griego. De manos de este mercader pasó por 
fin á las de la emperatriz Catalina, que pagó al con­

tado 2.500.000 francos, y  además señaló al vendedor 

una renta vitalicia de 100.000.

El diamante del emperador do Austria pesa 139 

quilates, y  está valuado en 2.608.335 francos.

Pero el más hermoso que se conoce hasta el dia, 

sea por su forma, sea por su limpidez, es el de la 

corona de Francia, llamado e! Regente. Fué adquirido 

durante la menor edad de Luis XV por el duque de 

Orleans, regente del reino, en 3.375.000 francos.

Pues bien; esa sustancia tan preciosa á los ojos 

de todo el mundo, tan buscada como el más rico de 

los adornos, es idéntica, según ha probado la quí­

mica, en su esencia intima, á un pedazo de carbón 

para el que apenas tenemos una mirada de desden.

A USA AZUCENA.

Flor inocente y  bella, que en el prado 

Se bailó la más hermosa entre las flores; 

Cuyo cáliz risueño y  perfumado A la Luna y  al Sol roba fulgores;

Cuyo tallo flexible, delicado 

Se adormece tranquilo, sin temores,

¡Ayl siempre adoré yo tu pura esencia 

Porque tú eres la flor de la inocencia.
Leve, tranquila, suave, cariñosa.

La brisa resbaló sobre tu frente:

Como mi alma, lánguida, amorosa;

Como mi corazón, pura, inocente.

Nunca enturbió tormenta borrascosa 

De tu jardín el aromado ambiente;

Ni de tu cáliz absorbió la esencia 

Porque tú eres ¡a flor de la inocencia.
Siempre en mi pecho sin cesar te tuve; 

Siempre en mi pecho te llevé prendida; 

Viniste á disipar la oscura nube 

De las pasiones de la triste vida.

Con inmenso valor yo te sostuve 

Siempre dentro del alma, y  escondida 

En silencio.adore tu pura esencia 

Porque tú eres la flor de ¡a inocencia.

¡Nunca te olvidaré, bella flor mía!

Ni en medio mis dolores y  quebranto 

Ni en medio el padecer de mí agonía 

Jamás olvidaré tu dulce encanto!

Tú eres la flor que mis pasiones guía;

Tú eres la flor que disipó mi llanto.....

¡Ay! siempre adoraré tu pura esencia. 

Porgue íti eres la flor de la inocencia.
E r ííesto  G ab c ía  L a d e v e sb .

EL P.U.\RO-MOSC.\.
Esta avecilla, cuyo tamaño varía desde las vigo­

rosas proporciones del vencejo hasta las exiguas de 

la abeja, no se encuentra sino en el continente ame­

ricano; pero se nota gran diversidad en sus hábitos. 

Ora frecuenta los valles ó las llanuras, ora vive jau ­

to á los ríos, á orillas del mar, sobro las más altas 

montañas, a cuatro ó cinco mil metros de elevación: 

ora, por último, le conviene, sea un cielo tropical, 

sean ventisqueros y  nieves perpétuas.

En movimiento desde que amanece el dia, ó des­

de que el crepúsculo de la tarde esparce sus prime­

ras sombras, vuela de flor en flor, recogiendo en el 

cáliz de éstas, con auxilio de un largo pico y  una 

lengua bifurcada, algún polen, y  sobre todo larvas é 

insectos. También allí bebe las gotas de rocío que 

satisfacen su sed.

El vuelo del pájaro-mosca recuerda, por su agi­

tación febril de las alas y  por el ruido que la acompa­

ña, la mariposa esfinge de las cercanías de París.

Como no sale del nido más que al clarear el alba, 

ó cuando el dia espira, las descripciones que los via­

jeros hacen de este záfiro vivo, que brilla con los ra­

yos del sol, son aventuradas. Apenas es dado obser­

var los admirables colores del pájaro-mosca, á uo 

ser en la colección de algún naturalista. Mientras se 

traslada, lleno de vida, de planta eu planta, no se ve 

bino un pequeño objeto vago, sombrío, confuso, cuya 

presencia es perceptible más bien á los oidos que á 

los ojos.

En las raras ocasiones que se puede observarle 

de cerca, ya en los bosques, ya próximo á las habi­

taciones, se le encuentra empollando los huevos en 

un nido del tamaño del dedo de un guante, fabricado 

de matas enlazadas y  corteza de liquen guarnecido 

de copos lacios que le suministran las plantas de los 

alrededores.
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El plumaje dd  pájaro-mosca hembra se parece al 

del gorrión; al contrario el del macho, sea de la es­

pecie que fuere, tiene los colores del záfiro, de la es-' 

meralda y  de las más brillantes piedras preciosas. 

Acostumbra, como para ostenlar mejor sus galas, gi­

rar en lomo de su compañera, la cual le contempla 

con muda admiración, posada siempre en la rama de 

un arbusto,

De común acuerdo se ponen luego á construir un' 

nido, donde á los pocos dias hay ya dos ó tres hue­

vos de un blanco mate, y  que por lo regular no esce- 

den del tamaño del grano de mostaza de que habla el 

Evangelio.

Mientras la hembra los empolla con maternal soli­

citud, el macho permanece junto al nido, menos 

cuando va en busca del alimento necesario para sii 

compañera.

Después que nacen los poHuelos, ambos velan 

por su seguridad; no estando de más cuantos cuida­

dos empleen, porque los enemigos del pájaro-mosca 

son muchos, peligrosos, y  de una fuerza y  destreza 

formidables.

El vencejo y el papamoscas acechan por la maña­

na el momento de regalarse con la cria durante la 

ausencia del macho. Si logran burlar la vigilancia de 

éste, arrojan del nido á la hembra, y  devoran en un 

abrir y  cerrar deojos á los pequeñuelos. Pero ¡ay de 

ellos si el macho llega entretanto! Sin medir las fuer­

zas del agresor, se lanza sobre él y  le mortifica á 

picotazos, no siendo raro el caso de caer uno y  otro 

sin vida.

El Dr. Hebert Frantz, aleman paciente, como 

se encuentran á menudo en su país, de esos hom­

bres que consagran años enteros al estudio de ISs
\

costumbres de una sola especie de animales, refiere 

que vió en el Brasil una araña grande empeñada en 

singular combate con el pájarg-mosca.

La araña era como la palma de la mano. Ilabia 

empezado por sacar del nidoá In hembra y  matarla; 

apenas la pobrecilla tuvo tiempo para arrojar un gri­

to de suprema angustia.

Este grito fué oido poí el macho, que acudió lleno 

de desesperación y  de ira, y empezó la lucha entre 

la,araña y  el pájaro-mosca. El combate duró más 

de un cuarto de hor.a. Las pal.as y las uñas de laarafia 

se cebaban en las plumas del enfurecido pájaro, el 

cual, á pesar de las heridas que recibía y  de la san­

gre que iba perdiendo, volvía sin cesar á la carga. 

Por último sucumbió: entonces la araña cogió los dos

cadáveres de sus víctimas, y  se los llevó lentamente 

á su agujero.
El pájaro-mosca no puede vivir cautivo; si bien 

se domestica, hasta el punto de entraren las habita­

ciones, é ir á  comer azúcar en los labios mismos de 

losjóvenes. Enjaulado, no tarda en morir, y son ra­

ros los ejemplos de pájaro-moscas que .hayan vivido 

presos un mes.

Sus especies se cuentan á centenares.

GUILLERMO MO>XI.
(ContiaiucioB.) ,

Pero no hay que juzgar á Dios tan ligeramente, 

ni desconfiar nunca de su justicia previsora y  

grande.

Las situaciones se cambian en el mundo con 

más facilidad que los aires y  las nubes que ruedan 

por el espacio.

Ayer vimos un árbol verde y  frondoso en medio 

de un valle hechicero, y  mañana, al ir á buscarle, 

vemos que se han secado sus ^ ja s  y las ha arrebata­

do el huracán.

Las semillas de una olorosa planta que hermo­

seaba nuestros jardines, es arrebatada por la cor­

riente de un rio, ó por las tormentas y  los vientos, 

y  pasa á reproducirse y  á dar sus bellísimas flores á 

los más ignorados lugares del mundo.

La maciza piedra que hicieron poner nuestros 

abuelos en el gigante muro de sus castillos, hoy sir­

ve quizás de pedestal en alguna mezquita lejana, ó 

en el sepulcro solitario de una raza enemiga y 

cruel.

Asi, no os alarméis, piadosos lectores, de escu­

char los aullidos del lobo, ya próximo á devorar á la 

niña de Guillermo.

¿Pero quién sujeta la sensibilidad de las buenas 

almas? ¿quién no sufre á la vista de la lectura de un 

sufrimiento?

Por eso Dios debe compadecer nuestros arrebatos 

y  perdonar nuestros temerarios juicios á la presen­

cia de ciertos dramas terribles que desgarran el co­
razón.

Los aullidos sonaron m.as cerca y  hasta la colina 

pareció estremecerse con ellos.

Aquellos feroces animales debían hallarse ya muy 

cerca de la victima que buscaban.

Pero Marcial, el leal perro de Guillermo Monci,
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debia defender una vez más á sus amos, libertán­

doles la \ida; pues los lobos encontrándole á su paso 

le rodearon, dejando unos momentos la senda que 

llevaba hasta la pobre Teresa.
Aquel primer banquete no era tan de su jzusto 

como el otro, pero se decidieron á despacharle, 

para proseguir haciendo los honores á otros platos.

Todos vivimos equivocados en el mundo, y  nadie 

sabe lo quo le espera.
Cuando estos feroces animales preparaban sus 

manos y  sus colmillos, un rayo de luna alumbró el 

cuadro, y  á su fulgor diamantino se vi(?roo cruzar al­

gunas balas, y se oyeron distintos tiros á boca de 

jarro.
Las (ropas feroces se dispersaron, partiendo con 

velocidad hacia las sierras, dando tronadores aulli­
dos, y  entonces se vieron salir de entre los árboles 

algunos hombres armados, que silenciosos se enca­

minaron á la pendiente de la colina.

IV.

albsrgme.

Entretanto que esto sucedía por aquellos luga­

res, otro cuadro no menos interesante se ofrecía en 

el interior de la aislada casita, que habia'hecbo es- 

clamar á Teresa aquella larde:
— ¡Oh! ¡quién tuviera ese albergue precioso para 

mi padre! ¡Quién viviera allí con él y mi viejo Mar­

cial que tanto nos quiere!

Dios había oido á la niña; pues el bravo Guiller­

mo reposaba por la noche en un cómodo lecho de 

aquella casa.
Su agujereado capoton azul, colgadoenun clavi­

jero, parecía el centinela del lecho del moribundo.

Su pobre zurrón estaba sobre una bonita mesa 

barnizada, pareciendo una insolencia desagradable 

que tan vasta lona adornase tan precioso mueble; 

peto nunca está más hermosa ia butaca de un rico, 

que cuando ha hecho sentar en ella al desgraciado 

anciano que viene á implorarle.

El báculo, el capoton, el zurrón y  la gorra de 

Guillermo, hadan un tierno contraste con la cama 

blanda y  ricamente vestida donde este se hallaba 

tendido y  el mueblaje precioso que le rodeaba.
.Algunos bonitos frascos y  el punzante olor de 

medicinas espirituosas se apercibían desde bien le­

jos; así como la presencia de un noble caballero, 

que sentado junto á la cama, estaba cabizbajo y  me­

ditabundo.

Á lo s  piés oraba una anciana de noble aspecto, 

y  ambos se acercaban cuidadosos de vez en cuando 

para oir ia respiración del viejo soldado, que dormía 

en aquellos instantes con la mayor tranquilidad.

—¿Podrá vivir? hijo mió,—preguntó la noble se­

ñora con voz conmovida.
— ¡Perdería mi nombre de Florencio, si no salvara • 

la vida á ese .anciano, madre mia! contestó grave­

mente el caballero, y  alzó sus ojos, que eran espre- 

sivo? y hermosos, para mirar de nuevo si el enfermo 

dormía.
Una dulce y  satisfactoria sonrisa animó su sem­

blante, y  acercándose á la anciana cogió sus manos 

con cariñoso respeto, las llevó á los labios, y  dió 

en ellas un beso menos ardiente que el del amor, y 

más verdadero y  apasionado sin embargo.

— ¡Madre mia! ¡retiraros á descansar! La noche 

avanza y  os vais á poner mala si veíais conmigo.
__Cuando mi hijo no duerme, contestó ella, no

duerme su madre.
__Vuestro hijo está acostumbrado, mi madre queri­

da, á pasar la noche en una tienda de campaña, ve­

lando á los heridos mientras se oían las balas, ó so 

oia el tambor á lo lejos, anunciando la batalla san­

grienta que se preparaba para otro dia.
—Pero hoy estás, contestó ella, bajo el techo de 

tu nwdre, que parte contigo sus penas ó sus alegrías, 

sus ratos de descanso ó sus desvelos.
— ¡Oh! ¡mentira me parece tanta felicidad! dijo con 

entusiasmo aquel hombre de noble presencia, y 

abrazó á su madre.
¡Qué hermoso grupo presentaban!
Porque aquella señora, á pesar de la edad, era 

una de esas hermosuras que desafian el tiempo, pri­

vilegiados seres que no envejecen, madres felices, 

cuyo profundo amor les presta lozanía hasta el 

morir.
—¿Si habrán encontrado á la pobre niña?—dijo de 

repente la señora, escuchando con atención.

— Fortuna seria, mi querida madre, dijo el jóven 

suspirando dolorosamente; porque, según me dijo 

Estéban, cuando la mataron su perro dió áhuir por 

esos campos, dando espantosos gritos.
__Hssla los criados de nuestro vecino participan

de la dureza del corazón de su amo,— dijo la señora, 

indignada con la escena que le había referido uno 

de sus trabajadores.—Por fortuna, continuó: Esté­

ban, vio llegar á la niña á la gran portada, y  vió tam­

bién arrojarse á su padre al rio, y todo lo qué pasó
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con el pobre perro. Si no hubiese dado esta casuali­

dad, nadie buscaría á estas horas osa infeliz cria­

tura.

— ¡Pobre niñal esclamó Florencio, casi arrasados 

los ojos de lágrimas. Dicen que era tan hermosa y 

humilde como desventurada.

Esteban se hallaba en el camino cuando pasó el 

grupo, y  asegura que nada puede darse más con­

movedor.

— ¡Ah! ¡no me había engañado! ¿Oyes pasos? dijo 

la señora interrOmpiendo á su hijo.

;Ya están ahí! ¡Oh! ;ya están ahí!

Y  doña Isabel se lanzó veloz á la puerta para re­

cibir en sus brazos á la hija del pobre militar, que 

en este momento abrió los ojos para presenciar tan 

tierna escena.

Teresa entró en la estancia, apoyada en aquella 

señora bendita, que la colmaba de halagos.

La jóven iba pálida como la muerte, y  en sus 

miradas se notaba algo de estravio mental.

Cuando se vió en medio de gentes y  en una habi­

tación cuya puerta cerraban, se lanzó á abrirla y 

quiso lanzarse al campo, gritando con enronquecido 

acento.— ¡Padre! ¡padre! ¡padre mío!

Guillermo a! oirla saltó del lecho, dando un 

gemido doloroso, y  padre é hija se encontraron al 

fin, pudiendo Teresa romper en un llanto que la 
salvó déla locura.

Después miró en derredor, y  ambos, por un mis­

mo sentimiento se arrojaron á los pies de sus bien­
hechores.

Estos les levantaron con dulzura, é  hicieron á 

Guillermo que volviese á reposar como antes; pues 

babia sufrido mucho para hacerle arrojar el agua 

escesiva que había tragado aquella tarde.

Después hicieron también acostar á la niña, 

dándole un alimento ligero, que es lo que permitía 

el estado nervioso en que se hallaba, y  madre ó hijo 
velaron toda la noche al lado de sus enfermos.

No en vano llamaban las gentes á aquella La casa 
bendila, y á  la casa grande La casa del infierno.

E l  vulgo es necio, dicen todos al ocuparse de la 

clase inferior, que vive de comentarios y  hablillas: 

esta será una verdad; pero también lo es que rara vez 

se equivoca en sus apreciaciones y juicios.

La fama de la caridad de Florencio y su madre se 

estendia por la comarca, mientras que la familia de 

la Casa grande era objeto de sarcasmos y  criticas 
punzadoras y  terribles.

Es cierto que solo debemos compadecer y  no za­
herir.

Es cierto que nada debe comentarse, ni echar á 

pique reputaciones mejoró peor sostenidas; pero es 

cierto también que muchos trabajadores presencia­

ron la escena de la pobre niña, arrojada del di van que 

iba á llenar de miseria, y ahora la veian al lado de la 

más noble señora, cuidada y asistida con esmero, 

sin temor de que sus harapos viniesen á ennegrecer 

sus damascos ni sus holandas.

Ocho dias llevaban ya’ de vivir allí tratados con 

esmero, cuando una mañana salió de su cuarto el 

pobre Guillermo, arrasados los ojos de lágrimas y 

armado de su gorra, su capolen azul, el báculo y  el 

zurrón que llevaba en todas las espediciones.

—¿Dónde vais, buen Guillermo?—le preguntó doña 

Isabel, que traía á Teresa de la mano.

—A buscar á mi hija, y a daros las gracias de lodo 

para emprender nuestra peregrinación de nuevo.

La niña, al o irá  su padre, se estremeció, y co­

giendo el brazo de su padre dió un gemido, dispo­

niéndose á marchar llena de angustia y dolor.

— ;Ah! ¿estabas ahí, hija mía?—esclamó el pobre 

ciego, bescarido con delirio la frente de Teresa.

— ¡Si, padre mío! ¡sil Aquí está ájvuestro lado, y  dis­

puesta á marchar, después de bendecir á nuestros 
bienhechores.

Y diciendo esto, arrastraba á su padre á los pies 

de doña Isabel, y  besaba la orla de su vestido, y 

venia un mar de lágrimas, viéndose precisada á lan­

zarse otra vez á ja miseria y la vida errante de los 

pordioseros y  los desvalidos.

¡Había sido tan feliz en aquella casita!

¡Eran tan buenos sus moradores!

Doña Isabel los contempló en silencio. Su coraron 

se desgarraba al verlos partir; pero como todos los 

dias su casa era un albergue de desventurados, no 
se atrevía á proferir una frase que pugnaba por sa­

lir de su generoso pecho.

La niña oprimía sus manos y  las cubría de besos 

y de lágrimas, y  el infeliz ciego se arrastraba á sus 
piés, diciéndola: ¡Bendita! ¡bendita, seáis, señora!

Pero la niña se alzó de repente: miró en derredor 

buscando á alguno, y  con un acento que no puede 
describirse, pues que hay ciertas emociones para 

cuya pintura no hay lenguaje suficiente en ningún 
Idioma, preguntó á doña Isabel, derramando un 

llamo hasta entonces comprimido:—¿Y vuestro hijo, 
señora?
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Esta fué una esplosion para aquellos tres seres, 

que á estas palabras formaron un solo grupo; pues 

doña Isabel recibió en sus brazos al padre y á  la hija, 

y  respondió llorando con ellos:

— ¡Mi hijo! ¿porqué buscáisá mi hijo? ¿queréis 

que le mate el dolor?

— iTeneis razón, señora! ¡Mejor es partir sin verle! 

y  la pobre niña oprimía su pecho con ambas ma­

nos, porque se sentia morir.
— ¡Vamos, padre mió! dijo, cogiendo la mano de su 

padre.

Doña Isabel cayó desvanecida en un sillón.

Al mismo tiempo, Florencio se presentó en 

la estancia. Todo lo había visto y oido; y  con un 

nobie arranque, que solo comprenderán las gran­

des almas, esclamó, estrechando á aquellos desven­

turados sobre su pecho:

— ¡No! ¡no partiréis! ¡Esta casa será vuestro asilo 

para siempre!....—Pero recordando que no habia 

contado con la voluntad de su madre, se volvió hacia 

ella como para pedirla perdón.

Esta adivinó su movimiento, y arrojándose en sus 

brazos, le dijo:— ¡Oh, qué venturosa, acabasUe hacer 

á tu madre!

La escena que ocurrió entonces, fué conmovedora 

y grande.

— ¡Luz Padre mió! ¡luz para mis ojos! dijo Gui­

llermo, que se afanaba por ver el rostro de aquellos 

dos seres tan superiores.

Teresa comprendió por qué pedia la vista su pa­

dre, y  le dijo.—¿No os ha concedido Dios bastante 
con que veáis sus'almas generosas?

¡Tienes razón, hija raía, tienes razón! ¡Soy el 

más feliz de los hombres.

Y aquel anciano, cuyos miembros se habían en­

durecido en las batallas, lloraba como un niño, 

y se arrodillaba juntando las manos y elevando 

preces.

—¿Veis, padre mió, cómo hay caridad en el mundo 

y justicia en Dios? -d ijo  Teresa, cuyos hermosos ojos 

se alzaban mirando á sus bienhechores, como mi­

raba la hermana de Lázaro á Jesucristo.

—Nada nos debeis, dijo solemnemente Florencio. 

¡La virtud tiene un albergue en cada hogar. ¡Desven­

turados los que no ceden un rincón á la desgracia!

V.

Debían haber pasado algunos años de las escenas 

que acabamos de referir, cuando los habitantes de

la Casa grande, salieron á la portada y á los balcones 

y rejas de la casa, dando gritos desolados de ¡fuego! 

¡fuego! ¡que nos abrasamos! ¡socorro! ¡socorro! 

¡fuego!

Todas las gentes de las cercanías acudieron á 

estos gritos desgarradores, y  Florencio salió de su 

casita para volar en ayuda de sus vecinos; pero con 

gran asombro vió que los trabajadores, en vez de 

aproximarse al lugar dei siniestro, se alejaban sin 

volver la cabeza siquiera, y  que las gentes que acu­

dían eran mujeres, ancianosy niños, que nada po­

dían hacer, sino aumentar le confusión con sus 

gritos.
Florencio, viendo lo espantoso de aquella situa­

ción, corrió tras tos trabajadores, y reuniendo algu­

nos, les dijo:— ¿Dejareis perecer así á vuestros amos?

— ;Nada se les quemal contestaron con voz sorda. 

Lo que veis ahí arder, es nuestra sangre y la de 

nuestros hijos!......  Cada día nos han robado á nos­

otros un pedazo de pan parair enriqueciendo y ele­

vando ese edificio. Entretanto nos maltrataban cruel­

mente, y  si levantábamos la voz, decían:—Mué­

rete de hambre, aquí no trabajas más, que otro que 

tenga más familia y  so vea ahorcado, lo hará por ti!

__¿Y tenéis corazón para mirar fríamente esas

llamas que vana destruir la tierra que cabásteis, los 

lugares á cuya sombra vinieron á comer vuestros 

hijos, y  los dueños que aunque escasamente, al fin 

os dieron el pan que no hallabais en otros lugares?

¡Oid! ¡oid! ¡Hasta el frío metal de la campana llora 

y  publica la catástrofe!

¡Ella os está llamando, y quiere derramar lá­

grimas para entristeceros!

¡Los niños y  las mujeres gritan y  os piden 

ayuda! ¡Mirad! mirad vuestras esposas. También 

debían estar ofendidas, y, sin embargo, vedlas allí. 

Sacan en sus brazos á la señora que parece mori­

bunda.

¡Mirad! ¡mirad bien! Abí va mi Teresa: la esposa 

de mi corazón, que, como sabéis, fué arrojada cuando 

niña de esa casa, por que la vieron pobre y  abatida.

Allá vá también mí madre. ¡Apenas puede andar! • 

¡Madre de mi corazón! ¡Qué buena es mi madre!
¡Mirad misdos pequeñuelos cómo lloran! Su llan­

to es porque conocen su impotencia y su pequenez.

¡Mi padre! ¡Mi octogenario padre Guillermo, no 

vé las llamas, pero escucha la campana, y  llama en 

socorro de los que le mataron su perro cruel­

mente!
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¿Qué os parece esa escena, á vosotros que huís 

mientras avanza el elemenlodestructor?

— ¡Al fuego! ¡AI fuego! contestaron los trabajado­

res; y cogiendo sus azadones y  sus útiles de labran­

za, se tiraron como leones por un repecho á cuyo 

final estaban las vertientes que daban el agua á la 

casa grande; y maniobrando ágilmente, como los más 

entendidos hidráulicos, lograron hacer subir el otro 

elemento que Labia de destruir aquellas espantosas 
llamas.

Era de ver aquellas buenas gentes, quo en otro 

tiempo no pasaban siquiera por aquellos alrededores, 

por no sufrir la insolencia con que eran tratados, y 

ahora osponian sus vidas por salvar la de los or­
gullosos señores.

Las ancianas alentaban á sus hijos, las mujeres á 

sus maridos y  hermanos, y  todos lloraban y  todos 

sufrían, y  lodos deseaban salvar, no solo las vidas, 

sino los intereses de aquellos que fueron tan tiranos 
mientras estaban en la opulencia.

{Se continuará, j 
Rocelia L eo.v .

REVISTA DE TEATROS-
A L B U M  D E  L A  V I O L E T A -

I fO T IC IA S  T E A T R A L E S .

Habiendo desaparecido por completo la terrible 

epidemia que tan hondos estragos ha causado en la 

población, las diversiones públicas empiezan á reco­

brar alguna animación, si bien tan paulatinamente, 

que dista mucho de ser todavía la que reina en los 
tiempos normales.

Y no es estraño: oo se borran en un dia las pavo­

rosas huellas de una calamidad: ni en un dia tam­

poco se olvida el espectáculo desolador que acaba­

mos de presenciar; ni en tan breve espacio de tiem­

po puede recuperarse el sentimiento público del 
horror, del asombro, de la consternación y del do­

lor que se ha esperimentado durante un periodo tan 

aflictivo. Sin embargo, los teatros han abierto sus 

puertas, se entiende los que las habian cerrado, vol 

viendo á inaugurar sus trabajos con asistencia de un 

público que. si no es numeroso, cada dia se acre­
cienta más.

El de Oriente sigue dando representaciones con 

malísima fortuna; después del fracaso de/f Safíim- 
banco, ópera de Paedni, hemos asistido á la repre­

sentación de Hernani, obra que hizo un verdadero 

/¡asco, y que proporcionó á los cantantes una silba 

que estremeció á la lucerna. El empresario, Sr. Ca­

ballero del Saz, convencido de la nulidad de las 

partes que tenia contratadas, se halla en el estran- 

jero buscando cantantes de primer orden ó de más 

reputación, oosa que no sabemos si podrá lograr, 

aunque se provea de la linterna de Diógenes. Espe­

ramos. pues, el regreso del Sr. Caballero del Saz 

para conocer el resultado de sus gestiones, y  entre­

tanto pedimos'á Dios, de todo corazón, embote los 
oidos de losdtfeííanft de la córte, para que no perci­

ban los galli-pavos y  los graznidos de la troupe del 
coliseo de Oriente.

En Novedades se ha estrenado un drama del se- 

ñordon Luis Blanc, nominado£ / amigodelos pobres. 
Obrade circunstancias, escrita con descuido y  pre­

cipitación, no hemos encontrado en ella ni bellezai 

ni condiciones dramáticas. Aplaudiendo el objeto á 

que ha sido destinada, no podemos, sin embargo, de­

jar de lamentar su escasa importancia, la mediocri­
dad de sus caracteres y  la pesadez monótona de las 

formas. Los actores de aquel coliseo la degollaron á 
la perfección, como de costumbre.

En el teatro del Circo siguen poniéndose obras 

del repertorio de Matilde Diez, idea mas laudable 

que la de presentar en escena comedias nuevas, lla­

madas á producir el tédio y la soñolencia en el áni­
mo del espectador.

JoveIJanos abrió sus puertas con la presentación 

do una zarzuela nueva, bautizada con el horripilan­
te titulo de E l lago de las serpientes. Este teatro está 

siendo víctima este año de una epidemia literaria, 

mas terrible, si cabe, que la del cólera. El número 

de sus estrenos puede contarlos hasta hoy por el de 

las derrotas. En cu.anto á E l lago de las serpientes, 
zarzuela cuyo título prevenía bastante en su contra 

al espectador, solo podemos decir que es un verda­

dero lago de sapos y  culebras literarias, que propor­

cionó al público momentos perversos é insoporta­

bles. NoofasUnte, se aplaudieron algunas piezas de 
música dignas de tal honor por SU buen corle y 

agradable armonía. Escusado es decir que esta obra 

ha pasado ya á dormir el sueño de la muerte, sobre 

su correspondiente lecho de polvo.

En el teatro del Principe se lia puesto en escena 

últimamente E l café, obra magistral del célebre Mo- 

ratin, que tan admirablemente desempeñan Romea 
y  Valero. Ambos actores han recogido gran cosecha
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de aplausos en su desempeño, ensanchando más el 

circulo de la simpalia que siente por ellos e! pú­
blico.

De La silla de espinas, comedia en cuatro actos es­

trenada recientemente en aquel coliseo, nos ocupa­

remos en el número inmediato, dando por boy Qn á 

estos renglones bajo la agradable impresión de la 

desaparición del cólera, verdadero acontecimiento de 

actualidad, suceso fausto que agradecemos á la Pro­

videncia, con toda la efusión de nuestra alma, y  que 

está llamado á devolver la vida, la animación y  la 

alegría al vecindario de Madrid por lauto tiempo cas­

tigado con los rigores de la calamidad que afortuna­

damente acaba de abandonarnos. Vueltas las cosas á 

su estado primitivo, nos esforzaremos en adelante 

por prestar interés y  amenidad á este Seuaxahio, pi­

diendo humildemente perdón á nuestros lectores de 

las faltas que eu él hayan podido notar, durante ún 

período tan doloroso, en que nuestro ánimo no podía 

consagrarse con desembarazo completo á las tareas 

periodísticas.

L ea.ndso a . Herbero.

M O D A S .
C O R R E O  D E  S E Ñ O R IT A S .

Para cautivar la atención de nuestras bellas mara­

villosas, ¡cuántas fantasías, cuántas escentricidades, 

y cuántas bellezas de buen gusto se hallan prontas á 

brotar del borde de nuestra pluma! Si quisiéramos 

lanzarnos en las escentricidades, no nos faltarían de­

talles, porque la lista de cosas de pésimo gusto casi 

imposibles, y  no obstante admitidas por cierto nú­

mero de elegantes, llenarla muchas páginas.

Dejemosá un lado el oro y  los relumbrones, em­

pleados con profu.sion; boy dos ocuparán las dispo­

siciones: ¿qué es lo que vemos sobre los tejidos? 

Gladiador, li 'J iija  del viento, etc., todos los caballos 

célebres con su acompañamiento de jockeys, de cas­

quetes, estribos, aceros, látigos..... hagamos alto,

porque no acabaríamos la nomenclatura de eíjuita- 

cion; ya hallaremos dichos objetos sobre las cintas 

de moda ó los cabos de las corbatas ilustrados del 

mismo modo. Dias pasados vimos en el interior de 

un sombrero uila cabeza de caballo de acero bruñi­

do, colocada sobre un bandean de terciopelo azul. 

Las joyas afectan también este género; el hierro de

caballos y  los estribos se ostentan en pendientes, 

no siendo raro apercibir en medio de un alfiler de 

pecho uii pequeño jockey sobre un caballo lanzado 

á todo escape. Esto mezclado de diamantes seria 

muy rico, pero de muy mal gusto, no citándolo nos­

otros, ¡líbrenos Dios! como un ejemplo, sino más 

bien como un simple detalle.

Entremos en el capítulo menos accidentado pero 

más comm« il faut de las modas sin caballos ni joc­
keys.

Tenemos unos bellísimos tejidos para trajes de 

fantasía que desearíamos presentar en todo su brillo 

á nuestras lectoras, porque son bastante difíciles de 

esplicar. El bajo de la falda se compone de una tira 

negra de raso, ancha, de veinticinco centímétros, 

poco más ó menos, de cuya tira parten lineas igual, 

mente de raso negro, bastante anchas en su origen, 

que continúan aminorando hasta concluir en un 

hilo á media falda. Por este medio se obtiene un 

efecto de media tinta admirablemente graduado, 

verdaderamente espléndido, ejecutado sobre fondos 

jnoire-(iní/(/up malva, pensamiento, azul Méjico y 

Vesubio. Este último, sobre todo, es magnifico,y c<h  

lor sobre color, también muy distinguido; entera­

mente azul con el raso de una tinta más oscura que 

el moiré, es una fantasía que nos parece muy joven.

La forma princesa, que tanto hemos encarecido 

en otras ocasiones, conviene perfectamente á estos 
trajes.

Para vestir podemos citar casacas ajustadas en 

terciopelo, recubiertas enteramente de guípure, 

salvo las mangas; en las sisas se halla un jockey, es­

pecie de volarte, y  la manga permanece de terciope­
lo liso.

Cna casaca nacarada, recubierta en negro, y  otra 

de terciopelo azul Méjico, toda en guipure Cluny, 

serán muy admitidas, sobre todo como vestas de 

interior; mas para permitirse semejante casaca, es 

necesario tocaren lo maravilloso; en tanto que la 

vesla fantasía es la generalmente adoptada por las 

casadas jóvenes. Abrigamos la esperanza de que esta 
fantasía, elegantemente sencilla, compartirá la boga 

con los bordados de oro que se prodigan por todo 

mismamente sobre los mantos de paño. ¡Qué es­

panto!

Las bellísimas sederías abundan al lado de las ya 

descritas; hallamos moiré-antique á rayas iguales 

en raso; pomí-de-soie, bordados, y  luego sembrados 

de abejas de oro ó plata sobre fondos de tul. La go-
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londrina ocupa su lugar en medio de estas encanta­

doras fantasías, y aun cuando sea algo prematuro el 

hablar de trajes de baile, podemos decir los tules 

que hemos visto sembrados de golondrinas lamea- 

das de negro y  plata, ó encarnado y oro, y  también 

que se preparan en raso las mismas disposiciones 
bordadas en relieve.

La perfección á que ha llegado el foulard, lo co­

loca en disposición de formar parte en las provisio­

nes de toda estación. Las nuevas disposiciones son 

encantadores sembrados do toda clase de llores sobre 

fondos blancos de crema, de anchas rayas género 

pekin rosa ceniza, azul de Sévres, verde celadon, so­

bre fondo blanco; luego medias lunas, rombos, y  

fantasías de toda especie, verdaderos trajes para ni­
ñas solteras.

Los sombreros son cada dia más pequeños, y  los 

bay lindísimos, pues no habiéndose apoderado ente­

ramente de la situación la forma imperio como se 

anunciaba, ha hecho algunas concesiones á la forma 

faucbon, resultando un compuesto de ambos géneros 

bastante gracioso. El fieltro, cuya boga habíamos pre­

dicho, no nos ha engañado; se adopta mucho. Seña­

laremos especialmente un sombrero en fieltro gris, 

bordeado de terciopelo azul Méjico, é ilustrado con 

una simple cuerda gris anudada sobre el lado que 

termina en dos borlas, sirviendo de punto de parti­

da áuna'pequeña pluma pintada, echada graciosa­

mente hácia atrás. Este sombrero es un modelo de 

distinción. El interior es de terciopelo azul con cuer* 
da gris y  bridas azules’.

Terminaremos diciendo hemos visto un sombrero 

todo en astrakan, que nos parece algo pesado: tanto 

valdría lomar francamente el gorro persa. Por últi­
mo, no se sabe qué inventar.

Ahora que los vestidos cortos se hallan á la orden 

del dia, diremos que solo las botas altas son admiti­

das como calzado. Se escogen de cabritilla con bor­

las de raso de lana, yguarnecidas de astrakan.

JOAQCI.SA DE CAHSICEBO.

ESFLICACION DEL PLIEGO DE DIBUJOS.

El primer lado se compone de diferentes abece­

darios, en varios tamaños, para marcar toda clase de 
ropa blanca.

El segundo lado son patrones y labores.

Kúmeros 2 y  3, son delantero, espalda y  man­

gas de un abriguito corto para llevar dentro de casa 

con cualquier falda. Puede hacerse de paño, beludi- 

llo, ó muleton inglés de color; ribeteándole con un 

cordon de pasamaiieria,

Los números 6, 7 y 8, son los modelos para no 

limpia-plumas. El núm. 7 representa la labor empe­

zada. El núm. 6, concluida, y  el núm. 8 es el patrón 
para corlar el paño.

MODO DE BACER ESTA LABOR.

Se toma un pedazo de terciopelo de un color fuer­

te, y se corta en redondo como el modelo núm. 7, 

después se fijan sobre este redondel las aplicaciones 

de terciopelo negro que forman dos dibujos, un cir­

culo redondo y una cinta enlazada alrededor. Se 

figurará el enlace de las cintas pasando el soutache 

de arriba abajo. Estas aplicaciones van rodeadas por 

ambos lados con una trencilla de oro. En el circulo 

del centro la trencilla forma ondas puntiagudas, y 

en cada una de ellas va colocada una cuenta negra. 

La aplicación que enlaza con este círculo lleva en su 

centro una hilera de cuentas. Antes de concluir el 

limpia-plumas debe rodearse el borde con una tren­

cilla ó cordODcilio de oro. Para estar terminado, se 

cortan tres ó cuatro redondeles de paño negro como 

el patrón núm. 6, y,se colocan uno encima de otro, 

uii poco mayores lyda uno, á fin de que siempre 

sobresalgan los piquitos que le rodean en e l que 

quede debajo, pudiendo darle de este modo toda la 

estension que se quiera. Se termina colocando en el 

centro un boton grande, ó una figurita de adorno, 

que es muy fácil encontrar en los bazares de quin­
calla.

Creemos que esta labor tan linda y  de tan senci­

lla ejecución será muy del agradode nuestras lecto­

ras, que pueden con ella sorprender agradablemen­

te ásuspapás ó esposos, presentándosela en días de 

gratos recuerdos encima de sus mesas de despacho.

Núm. 9. Entredós para falda áplumetis y cor­
doncillo.

Núm. tO. Gran cifra para sábanas ó mantelerías.

Par lodo lo lo firioado,
E l Secretario de la Redacción, Juan de MoitNA.

Madrid: 1865.— Establecimienlo lipop-ifico de R. Vicente. 
Calle de Preciados, 74, tKqo.
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